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Holmes Meets 007 – Holmes se encuentra con 007

Donald Stanley


El viento animaba a Holmes, no había duda de eso. Estaba, dándome la espalda, mirando hacia Baker Street
. El gran detective había recorrido la habitación durante un cuarto de hora. Ahora se inclinó hacia la ventana con una exclamación.


- ¡Ah! Exactamente como anticipé.


Los rasgos aguileños, hasta hacía un momento tensos, se animaron repentinamente.


- Rápido, Watson. Nuestros visitantes han llegado. Ayúdeme a recoger mis cosas mientras Mrs Hudson
 les sube aquí.


- Extraño carruaje ese -murmuré, mirando a través del cristal mientras recogía el violín de Holmes del asiento junto a la ventana.


- Vamos, vamos, Watson. ¿Un carruaje? Ciertamente es un Bentley
. Revisado, pulido, sintonizado y ajustado con un excelente regulador
 Sardley, a menos que me equivoque mucho. Ya sabe que compuse una pequeña monografía
 sobre el Sardley.


- ¿Y no tiene idea de por qué quieren vernos? -pregunté a Holmes.


- Solo vagamente -replicó-. Pero la auténtica verdad es que soy yo quien quiere verlos. En particular a uno de ellos.


Mientras decía esto se quitó su fez de la cabeza de un manotazo. Entonces, encajándose una meerschaum
 entre sus dientes y dejándose caer en el gran sillón de cuero, Holmes comenzó a tocar su violín. Su forma de tocar siempre tenía el mismo efecto sobre mí y así yo estaba tan nervioso como él lo había estado cuando un toque sonó en nuestra puerta.


Abrí para encarar a una cuadrada figura de presencia autoritaria, con facciones marcadas. Quizás tuviera unos sesenta y sus manos estaban metidas en los bolsillos de alguna clase de abrigo de funcionario. Me taladró con una mirada de pedernal y, sin quitar la pipa de brezo
 de su boca, avanzó sobrepasándome hacia la habitación.


Detrás de él estaba un hombre más joven, moreno y atlético y vestido con un traje de franela de impecable corte de Savile Row
, quien se movió con el sigilo de un gato al pasar por la puerta. Detrás de mí Holmes levantaba un estrépito con la coda
 de uno de su amados "concerti"
. Asentí a la vacilante Mrs Hudson para hacerle saber que esperábamos a la pareja y cerré la puerta.


- El doctor Watson, según creo -dijo el más viejo de los dos contemplándome y luego se giró hacia Holmes quien, sin prestar atención a su llegada, continuaba tocando-. Llámeme M. Este es Mr James Bond y... ¿no podría usted dejar de tocar eso? -preguntó, agitando su pipa en la dirección de Holmes.


- No lo hará, M -oí decir a Bond en tono bajo-. Sabíamos que el hombre es un adicto, ¿pero también un músico? Y miré esas ropas. ¿Puede esto ser Holmes?


Justo en ese momento, mi amigo bajó su violín, se quitó la pipa de su boca y tranquilamente se levantó para saludar a los visitantes.


- Buenas tardes, caballeros. Lamento que tuvieran problemas con el Bentley. Esos dispositivos Sardley pueden causar dificultades. Aunque, por supuesto, había un garaje justo donde se caló especializado en ellos.


La pequeña estratagema de Holmes tuvo el efecto previsto.


- ¿Cómo diablos supo usted eso? -exclamó Bond.


- Elemental, mi querido nada nada siete -ronroneó Holmes-. Han llegado tarde a una cita que ustedes mismos han descrito como "de suprema importancia". ¿Conclusión? La demora fue inevitable. Ahí veo una mancha de aceite sobre su manga, que me dice que usted ha estado bajo el capó, y he notado que su Sardley resollaba cuando lo conducía. La mancha de tierra sobre su zapato es de una textura peculiar al Camino de Bromley donde ayer noté que la compañía de gas estaba excavando.


- Condenadamente inteligente -asintió M-. Bond, ¿por qué no hace usted cosas así? Se ahorraría usted algunas molestias, ¿hmm?


Holmes se permitió una pequeña sonrisa condescendiente mientras la cara de Bond se volvía nuevamente la máscara impasible que me di cuenta era habitual en él.


- Sí, bonito truco -inhaló-. Algo circense, pero limpio. Aunque, ¿tendría el efecto deseado sobre un hombre de SMERSH
? Un toque de acero, el sabor de la Walther
, un golpe de karate. Esto es más probable que impresione a esos cabrones.


- Me atrevería a decir que tiene usted razón -suspiró M-. Sería muy agradable si la Oficina pudiera conducir alguno de sus negocios en un plano algo más tranquilo, más civilizado.


Empujé unas sillas y mientras nuestros invitados se sentaban sentí los ojos de Bond sobre mí. Me volví hacia él interrogativo, pero él sólo sacudió su cabeza con leve irritación, pero no antes de intercambiar miradas con M. Sentí, por alguna razón, una cierta trepidación.


- Watson, ¿por qué no pide que Mrs Hudson sirva el té? -dijo Holmes.


M levantó su mano en señal de protesta.


- Por favor. James ya ha encargado nuestro refrigerio. Él se ha ocupado de que envíen algo desde el club. Debería llegar aquí directamente, ¿no dijo eso, James?


- Si Alex puede conseguir el souffle
 con este frío -replicó Bond-. No se pueden precipitar estas cosas. Luego está el Vouvray Mousseux
 que debe ser adecuadamente enfriado, y...


- Le llevó a James una hora ordenar ese pedido, -dijo M, y su tono era una mezcla de rencor y envidiosa admiración-. Él hace cosas así, ya sabe.


- Curiosa obsesión -musitó Holmes, para quien el alimento era irrelevante
.


Bond se puso rígido.


- No es una obsesión. Es simplemente una afición. Prefiero cenar bien, como prefiero vivir en Chelsea
 en vez de en un barrio más... hum... prosaico. Como Baker Street, -agregó, innecesariamente, según pensé.


- Bien, bien, caballeros -terció M-. Dejemos todo esto para otro momento. Ahora mismo, hay un asunto más apremiante -y delicado- al que quisiera atender. James, este es su espectáculo.


Bond inclinó su rostro cruel hacia adelante y miró ominosamente a Holmes.


- Seré directo entonces -dijo-. Lo sabemos todo sobre su hábito.


- ¿Mi hábito?


- Su hábito. Usted es un consumidor, un yonqui. ¿Qué ha sido esta semana, cocaína o morfina?


No pude evitar una oleada de triunfo. Durante años le había dicho a Holmes que su pequeña peculiaridad algún día le llevaría por el mal camino. Él echó un vistazo a mi cara y dijo irónicamente:


- Nunca he hecho un secreto de mi... er... hábito, como usted lo llama. Desde luego, incluso si me hubiera inclinado hacia ello, los constantes garabateos de Watson sobre mí hacían asegurada la divulgación.


- ¿Watson, dice? -y Bond me echó otra de sus frías miradas, menos disimulada que antes-. El DOCTOR Watson. ¿Y supongo que él también es su contacto?


Holmes, quien estaba incluso menos familiarizado con el cambiante idioma de la calle que yo, mostró perplejidad.


- Su contacto, su fuente de abastecimiento de narcóticos -dijo M como explicación, sus ojos brillando ahora tras una cortina de humo de pipa.


- Claro qué sí -respondió Holmes-, Watson ha sido suficientemente bueno para abastecer mi modesta necesidad de estimulantes
.


- ¡Ahí tiene! -gritó Bond-. ¿Le satisface esto, M? Le tenemos. Le dije que los métodos de suministro concordarían con el informe TTD.


Con un movimiento fluido una Walther PPK
 apareció en la mano de Bond. Pero en vez de volver el arma hacia Holmes, Bond apuntó el malvado instrumento a mi propio pecho.


- ¿Qué significa esto? -exigí-. Soy un profesional médico y responsable de...


- Dejemos eso ahora -dijo Bond, con su voz como un látigo-. Ya ha funcionado suficiente. Ya no se puede ocultar detrás de Holmes por más tiempo.


- Mi querido amigo, ¿qué trata de decir? -preguntó Holmes con una compostura que, considerando la situación, me fastidió considerablemente.


Había tomado de nuevo su violín y ociosamente rasgueaba las cuerdas.


- Lo que quiero decir -dijo Bond-, es que su buen doctor Watson es un impostor. Hemos llegado hasta él a través de sus contactos en el mundo de los narcóticos. Watson -e hizo una pausa para un efecto dramático-, no es otro que mi viejo antagonista Ernst Stavro Blofeld
, maestro del disfraz, demonio encarnado, asesino de mi novia y ahora entregado a mis manos.


Quitó el seguro de la Walther y recordé repentinamente el significado de su clasificación nada nada: autorizado para matar. Bond miró a M y yo vi al viejo lobo de mar devolverle la mirada con un asentimiento apenas perceptible. Era una situación asquerosa.


Pero no había tenido en cuenta a Holmes. Como un relámpago, lanzó su precioso Stradivarius
 sobre el arma de Bond. Violín y pistola explotaron juntos. Sin embargo, Holmes había desviado la boca del arma lo suficiente para que la bala pasara inofensiva a través de la tela de mis pantalones, a unos cinco escasos centímetros del punto de mi pierna que había recibido la bala de Jezail en los 80
.


- ¡Maldito músico! -gruñó Bond agarrando su mano dañada.


Holmes mientras tanto había saltado a la mesa de al lado y extraído algo del cajón.


- Rápido, Watson, proteja la puerta.


Aterricé contra el portal un paso por delante de M, cuya cara era ahora un espejo de odio.


Holmes estuvo instantáneamente a mi lado, con una jeringa hipodérmica en su mano. Echando hacia atrás la manga de la camisa del hombre, clavó la aguja en el brazo de M. El poderoso concentrado de morfina funcionó con pasmosa rapidez y M se deslizó hacia la alfombra.


- Buen Dios, Holmes -exclamé-. ¿Por qué a él? Póngasela a Bond.


- Tonterías, Watson, nada nada siete es simplemente un accesorio, en realidad una herramienta ignorante. Nuestro hombre está en el suelo. Lo reconocí tan pronto como bajó del Bentley. Ahora, si usted llama a Lestrade
, escribiremos el finis al único asunto incompleto que quedaba en mis libros
.


- Holmes, ¿no querrá decir...?


- Precisamente, Watson, el más grande intrigante de todos los tiempos, el organizador de cada maldad, el cerebro controlador del hampa, un cerebro que podía dirigir o desviar el destino de naciones ha estado escondido durante estos años en la Sección Especial. Nuestro visitante M no es otro que nuestro viejo enemigo el Profesor Moriarty
.


- Asombroso, Holmes. Se ha superado a sí mismo.


- Elemental, mi querido Watson
 o Blofeld o quien sea. Ahora creo que debo retomar el estudio y trabajar en una pequeña monografía sobre el tema mientras todavía está fresco en la mente... y antes de que usted se las apañe para novelarlo a costa de la credibilidad
.


Entonces noté la figura cabizbaja que permanecía cerca de la ventana.


- ¿Qué debemos hacer con Bond? -pregunté.


- ¿Bond? Oh, enviarlo de vuelta a su pequeño nido burocrático, espero. Realmente, no podría importarme menos.

� Sherlock Holmes vive en el 221 B de Baker Street. Inicialmente compartió habitaciones con el doctor Watson, hasta el matrimonio de este. Cuando Watson enviudó, el buen doctor regresó a Baker Street.


� La señora Hudson es la casera de Holmes.


� En las películas, Bond conduce automóviles de diversas marcas (aunque se le identifique con el Aston Martin) suministrados por el Servicio. Sin embargo, en las primeras novelas de Fleming, Bond conduce un Bentley de su propiedad de cuatro litros y medio con sobrealimentador Amherst Villiers, el cual sufre varios percances.


� Sistema que permite controlar la potencia del vehículo.


� Publicación dedicada a un solo tema. Holmes es autor de varias referentes a temas muy diversos como las huellas de pies y el empleo del yeso en la conservación de sus impresiones, la influencia de los oficios en la forma de la mano, las diferencias entre las cenizas de las distintas clases de tabacos o la vida de las abejas.


� La espuma de mar, meerschaum o sepiolita es un silicato acuoso de magnesio. Es un material porosísimo y con unas cualidades únicas para disipar el calor y absorber la humedad, condiciones que lo hacen ideal para la fabricación de pipas de fumar, que es a lo que se refiere Watson. Su porosidad hace que absorba muy eficazmente la nicotina, de ahí el tono marrón que va tomando la pipa conforme se va usando. Curiosamente es uno de los pocos minerales que flotan en el agua dada su bajísima densidad, tengamos en cuenta que su dureza va de 2 a 2’25.


� Erica arborea. Árbol que alcanza unos 8 m de altura. En partes poco perturbadas se pueden encontrar brezos de hasta 15 m. Follaje siempre verde. Hojas cortas y angostas, parecidas a agujas, de 6 a 8 mm de largo. Flores pequeñas pero vistosas, campaniformes y de color rosáceo. Semillas pequeñísimas. Florece en invierno y primavera (de enero hasta abril). Se reproduce por semillas y por medio de estacas. Así mismo, recibe el nombre de brezo un arbusto de la familia de las ericáceas, que se utiliza en herboristería.


� Calle de Londres donde la realeza europea y los aristócratas y millonarios del mundo mandan a hacer sus vestidos desde hace más de 200 años. En Savile Row está aglutinada buena parte de los más destacados sastres artesanos del planeta, aquellos que elaboran trajes a mano, sin procesos industriales y, por supuesto, a la medida.


� Adición brillante al período final de una pieza de música.


� "Conciertos", en italiano en el original.


� SMERSH es una combinación de dos vocablos rusos: smyert shpionam, que se traduciría más o menos como "Muerte a los espías". Smersh mantiene una importante posición en la historia de la Ingeligencia rusa, y a pesar de que su nombre cambió a través de los años, la comunidad de Inteligencia de otras naciones seguían llamándola SMERSH. Tres años después de su concepción fue integrada en la NKVD, fue uno de los directorios del KGB, y en los años 60 su nombre cambió a CUKR, y según John Laffin en "Brassey's Book of Espionage" se le dio la cobertura de "sección de seguridad interna del Ejército", pero sus deberes eran rastrear, secuestrar o asesinar a prominentes emigrados rusos considerados enemigos y traidores a Rusia. El conocimiento de las actividades de SMERSH se obtuvo tras la defección de uno de sus agentes al Oeste en 1954, Nicolai Khaklov. El principal método de asesinar de SMERSH era el veneno, administrado en variadas formas que incluían dardos, cigarrillos e inhaladores para asmáticos. Según el Eye Spy Magazine SMERSH tenía un informador por cada diez soldados en el Ejército Rojo.


� Si bien en las películas la pistola de Bond es la alemana Walther PPK, desde "Casino Royale" hasta "Desde Rusia con amor", la pistola favorita de Bond es la italiana Beretta. Bond se ve obligado en "Dr. No" a abandonar la Beretta a favor de la Walther.


� Suflé o souffle. Plato al horno a base de bechamel y yema de huevo.


� En Francia todos los vinos espumantes que no son elaborados en la Champagne se denominan Mousseux. El Vouvray Mousseux es un vino del Loira.


� De hecho, Holmes pasaba largos períodos de tiempo sin comer, pues consideraba que eso le restaba energías para resolver sus casos.


� El barrio más elegante de la capital británica, en la orilla izquierda del Támesis.


� Esta frase se la pregunta textualmente Watson a Holmes en la novela "El signo de los cuatro". Holmes recurría a los estimulantes cuando no tenía casos a mano. Es preciso recordar que en su época estas drogas eran legales.


� En el Canon sherlockiano, Watson siempre condena la toma de estimulantes por parte de Holmes.


� En el texto inglés aparece “PPF” cuando obviamente debe ser “PPK”.


� Blofeld aparece en las novelas “Operación Trueno”, “Al servicio secreto de su majestad” y “Sólo se vive dos veces”, donde muere.


� Stradivarius o Stradivari, Antonio. (Cremona, actual Italia, 1644-1737) Luthier italiano. Más conocido por la forma latinizada de su nombre, Stradivarius, es sin duda el más célebre constructor de instrumentos de cuerda de la historia de la música. Fundó en 1680 su propio taller. Favoritos de los grandes virtuosos, por la belleza y calidad de su distintivo timbre, y la perfección de su factura. Holmes consiguió el suyo de un anticuario que desconocía su valor, por unos chelines. Un chelo Stradivarius aparece en la película “Alta Tensión”.


� En la novela "Un Estudio en Escarlata", Watson deja bien claro que resultó herido en la batalla de Maiwand (población afgana a 50 millas al noroeste de Kandahar, donde el martes 27 de julio de 1880 Ayub Kan obtuvo una victoria sobre los ingleses en la segunda guerra afgana) por una bala de fusil jezail que le dio en el hombro izquierdo. Pero, en "El Signo de los Cuatro", nos dice que se frotó la pierna herida. «Algún tiempo atrás me la había atravesado una bala de fusil jezail y, aunque no me impedía andar, me atormentaba con un dolor sordo cada vez que cambiaba el clima.». El jezail es un tipo de mosquete largo y pesado que se utilizó mucho en Afganistán.


� El Inspector Lestrade, de Scotland Yard, es un personaje recurrente del canon holmesiano. Aunque inicialmente incompetente y petulante, mejora su eficacia y respeto por Holmes.


� No exactamente, en el propio canon se mencionan varios casos que Holmes no pudo resolver.


� El máximo antagonista de Holmes. Aparece en el relato "El problema final", donde Holmes acaba con él, y su sombra planea en "El valle del miedo". La idea de Moriarty como M ha sido recuperada en la novela gráfica "La liga de los caballeros extraordinarios" y su adaptación cinematográfica.


� Esta famosa frase no aparece nunca en los escritos de Conan Doyle. Es una aportación de las películas.


� Holmes nunca se mostró satisfecho con la forma en que Watson novelaba sus casos… hasta que tuvo que escribir él mismo “la aventura de la melena del león”, y comprendió la dificultad que entrañaba.





